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Ahora o nunca, por la unidad de la izquierda 

Tiempos difíciles preñados de sinsabores, saqueos de las arcas públicas, 
engaños, manipulaciones, sumisión a los dictados neoliberales, miseria, 
desigualdad, cabreo… Este gobierno nos está arruinando y hundiendo 
cada día más. Es la máxima expresión del PP, partido imputado por la 
Audiencia Nacional como sujeto de lucro en el asunto Gürtel y con serias 
sospechas de financiación ilegal durante un porrón de años, los juzgados 
dirimen el futuro de muchos de sus militantes y otros que vendrán, tan 
sólo hay que esperar las noticias diarias... El pueblo español es manso, 
muy manso, que no haya salido a la calle a echarlos es algo chocante e 
incomprensible ¿Qué más se necesita? ¿Qué tiene que suceder? Las 
últimas encuestas de Metroscopia y el CIS, aunque señalan la subida 
imparable de Podemos, nos siguen señalando que hay millones de 
españoles que continúan votando a este partido corrupto hasta las cejas, 
casposo, ultra conservador, mediocre… ¡¡Qué nivel!! 
También son significativos los resultados del PSOE, partido salpicado a 
su vez por graves casos de corrupción, que parece haber hecho la tarea 
del cambio de cara, del marketing adecuado, para frenar la caída y 
comenzar poco a poco la recuperación electoral ¡Qué poco cuesta volver a 
convencer! Hay mucha gente que ya no reconocemos a los socialistas del 
PSOE como de izquierdas, con ideología para cambiar las cosas, para la 
consecución de un sistema más igualitario y justo. Nos ha fallado 
reiteradamente y son parte del problema que nos ha llevado a esta crisis 
económica, institucional y de valores que sufre la sociedad española.  
El bipartidismo se tambalea y gozamos de una oportunidad histórica… 
   

Más de acuerdo no podemos 
estar, desde aquí exigimos la 

dimisión del gobierno y la 
convocatoria de elecciones. 

A esto se asemeja la 
corrupción, destapas la 
primera y aparece otra, 

continúas el proceso y van 
surgiendo más y más, ¿cuándo 

acabará? Pues por desgracia 
esto sigue. Se calcula en más 

de 40.000 millones de euros lo 
que nos está costando ¡Y lo 

que te rondaré…! 

En este Astral vamos a expresar lo que pensamos ante la grave 
encrucijada histórica en que nos encontramos y la oportunidad que se 
presenta para cambiar las cosas, para recomponer las instituciones o 
destruirlas y crear otras nuevas, para plantar cara a esta globalización 
neoliberal que nos está corroyendo las entrañas sin compasión 
devolviéndonos a principios del siglo XX en materia de derechos.  
La oportunidad se llama unión o confluencia o como queráis, pero juntos, 
en torno a un programa que todos compartamos. Si en estos momentos 
tan graves y a la vez tan ilusionantes, no actuamos con responsabilidad y 
amplias y generosas miras, vamos a hundirnos más aun en el hastío y la 
desesperanza. No nos lo perdonaremos en muchos años. Han surgido 
nuevos partidos e iniciativas ciudadanas de carácter asambleario y 
participativo, donde se discuten muchas cosas pero con unas 
conclusiones que no acaban de materializarse. Nos hacemos muchas 
preguntas, ¿Será Ganemos la opción unitaria para las municipales? 
¿Habrá relación programática y/u orgánica entre los diferentes Ganemos 
locales? ¿Es la mejor fórmula obviar a los partidos como organización en 
el proceso de participación y formación de Ganemos Zgz? ¿Realmente es 
operativo y eficaz para la participación y avance en los objetivos que se 
funcione con una única asamblea multitudinaria? ¿No sería mejor 
asambleas en los barrios menos numerosas? ¿Por qué hay tanto rechazo 
para ir juntos como Ganemos a las autonómicas? Y muchas más… 



                                                                                                                                           
 
 
 
 
 
                                                                                                                                    

                                                                                                                                             
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                     

                                                                                                                                             
                                                                                                                                             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Vamos a construir una maquinaria de guerra electoral” 
Esta frase de Podemos es muy significativa, vaticina de alguna manera la 
que se nos avecina en las próximas partidas de  ajedrez electoral. Los 
peones, los jaques mate comenzaran a actuar en breve, si es que no lo han 
hecho ya. 
Vamos a tener que atarnos bien los cordones de las botas, en el horizonte se 
está formando la tormenta perfecta, lo que contribuye a que muchos nos 
encontremos inmersos en un mar de confusiones. 
Algunas campañas electorales se van a elaborar en las  cloacas, en las 
alcantarillas. Van a ser sucias, barriobajeras, despiadadas, y siempre 
buscando un objetivo principal; impedir que las últimas encuestas 
electorales se materialicen. Encuestas que aúpan a Podemos a los primeros 
lugares. Muchos dirigentes políticos del PP y PSOE han entrado en una 
descomposición intestinal crónica al conocerlas. Y van a iniciar el "todo 

vale" para impedir que el bipartidismo sea defenestrado por un grupo 
recién estrenado al que acusan de beber en Venezuela, Cuba o Irán. 
Podemos contiene todos los ingredientes para obtener un buen resultado 
electoral. Últimamente ha moderado su lenguaje con el objetivo de captar 
el voto más moderado; cientos de miles de ciudadanos votan 
alternativamente al bipartidismo y han quedado desencantados de estos 
partidos por varios motivos, de sobra conocidos por todos. 
Este grupo no utiliza los términos tradicionales: derecha o izquierda. Si no 
lo "viejo" o lo "nuevo". Esto es algo que me cuesta digerir. 
Algunos decían que vamos dos pasos atrás respecto a Grecia en muchos de 
los acontecimientos que se han ido desarrollando a causa de la "crisis" 
europea. En las últimas elecciones griegas el grupo Syriza estaba 
condenado a ganar, así lo decían las encuestas, pero una campaña brutal, 
organizada contra ellos por los partidos tradicionales, se lo impidió. En 
España puede suceder algo parecido con Podemos, quieren zancadillear el 
acceso al poder utilizando todo tipo de artimañas, desde las legales que le 
permite la ley D'Hondt, hasta utilizar los fantasmas del miedo. 
No existen las clases medias. Los trabajadores debemos saber que estamos 
inmersos en una Lucha de Clases, que nuestros intereses son 
irreconciliables con los de la burguesía. A pesar de que esta lucha ha 
sufrido varios funerales y entierros por parte de muchos. 
La división de la izquierda parece haber  entrado en una metástasis. A 
Izquierda Unida le ha sucedido aquello de: "vendrá la realidad y nos 

cogerá dormidos". Sus expectativas de  voto casi desaparecen en las 
recientes encuestas electorales. Ya solo les cabe ser más audaces, más 
valientes, "ir más deprisa" como dicen ellos. Deben tomar decisiones de 
cara a una unidad orgánica con otras fuerzas de su entorno ideológico  sino 
quieren pasar a ser un partido testimonial. IU confía en que el efecto 
Podemos sea algo efímero y poder recuperar otra vez los índices de 
votación que les daban antes de que este grupo naciera. 
Pero no quiero ser pesimista. Solo deseo la unidad de la izquierda en la 
medida que sea posible. Quiero ir a votar sin tener que colocarme una 
pinza en la nariz. Hacerlo ilusionado. Pero no a cualquier precio, claro. En 
ese futuro programa no pueden faltar medidas que instauren una 
educación, una sanidad públicas, de calidad y solidarias. La Renta Básica 
debe ser un hecho. El desempleo debe ser atacado desde todos los frentes 
para acabar con ese ejército industrial de parados, sin olvidarnos de la 
precariedad laboral. Los desahucios, las clausulas suelo... deben 
desaparecer tras una decisión política. El Concordato con la Iglesia católica 
debe ser eliminado. La deuda deben pagarla  los que la han creado. Para 
eso hay que abrir un Proceso Constituyente donde también podamos 
decidir sobre Monarquía o República. 
 
 
 

La Europa Unida pronto se 
tornará a este aspecto 

amenazante contra todo lo 
que critique o anuncie 

cambios en favor de los de 
abajo. Intentarán boicotear… 

Son dos partidos que con sus 
aciertos y errores han estado 

siempre ahí, apoyando y 
participando en las 

reivindicaciones vecinales y 
ciudadanas. Cuando se oyen 
comentarios como “todos son 
iguales” no se hace justicia, 

ni mucho menos.   

Si no vemos la causa real y 
verdadera de lo que está 

sucediendo, es que estamos 
ciegos. La desigualdad está 

creciendo a un ritmo 
alarmante y es fruto de 

políticas que favorecen el 
que cada vez menos gente se 

apodere de los recursos de 
millones de personas. A esto 

se le llama, aunque lo 
tengamos por desgracia 

olvidado, Lucha de Clases y 
nos están ganando por 

goleada. Necesitamos como 
el comer organizarnos para 

recuperar el futuro y los 

derechos arrebatados. 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hay algo que no quiero dejar pasar, todos los grupos de la izquierda 
política. Podemos, Ganemos, Izquierda Unida, Chunta... deben dejar por 
escrito y bien clarito, que en ningún caso deberán pactar, apoyar con sus 
votos al PSOE de cara a formar mayorías o posibles gobiernos. Se trata de 
algo irrenunciable. 
En la mente de todos está el papel jugado en el ayuntamiento de Zaragoza 
por IU y CHA dando su apoyo a un alcalde encuadrado en la derecha 
neoliberal y alejado de los ciudadanos. 
Desde aquí quiero reivindicar la dimisión del actual Gobierno de la Nación, 
la disolución de las Cortes, la  convocatoria de elecciones generales de cara 
a formar unas Cortes Constituyentes. 
El Partido Popular es ya un grupo en descomposición, recordad a la 
desaparecida UCD, parece haber iniciado ese mismo camino. Ya no puede 
seguir gobernando este país. 
No quiero dejar pasar una cita de I. Gabilondo: El PP dice: "No podemos", 
el PSOE: "Ya veremos", y Podemos: "Si podemos". JJM 
 

En España parece que los 
términos se han invertido… 

Una mínima coherencia 
llevaría al actual gobierno a 

dimitir. Es posible que sea el 
gabinete que más protestas 

ciudadanas haya tenido, 
además de incumplir su 
programa electoral… Ese 
contrato no escrito que se 
establece en las elecciones 

democráticas. 

Parece un poco duro recordar 
a unos cuantos millones el 

gran servicio que nos hicieron 
al conjunto de la ciudadanía 
dando su voto al PP. El rastro 

que han dejado es 
espectacular y vamos a tardar 

años en recuperar los 
derechos arrebatados.  

“Hablando de la unidad…” 
Al comenzar a pensar acerca de la unidad ante las venideras y sucesivas 
elecciones lo primero que pueden surgir son diversas interrogantes. ¿De la 
unidad de quiénes?, ¿de la unidad para qué? Al igual que ante el dilema de 
quien precede a quien si el huevo o la gallina, nos encontramos con un 
nuevo triple dilema en torno a por dónde empezar a hablar sobre la 
unidad: el de ¿quiénes y cómo se unen?, el de ¿para qué nos unimos?, o el 
de ¿en torno a qué nos unimos? 
Ha habido y está habiendo procesos de unión de ¿las izquierdas?, ¿de los 
ciudadanos que votan a partidos de izquierdas?, ¿de los ciudadanos que 
quieren que nuestra sociedad cambie y mejoren las condiciones de vida de 
las clases populares?, perdón trabajadoras quise decir. Ante tanto 
interrogante dejaremos que las ideas fluyan. 
Uno de los primeros intentos de unidad de la ciudadanía partió del Frente 
Cívico Somos Mayoría, impulsado por el entorno de Julio Anguita. El éxito 
parece haber sido bastante desigual. En ciudades como Zaragoza, donde la 
idea de unidad al parecer no tuvo mucho recorrido surgió un nuevo 
intento desde Ateneo para lograr esa deseada unidad. Pero como en un 
tsunami nos llegaron las réplicas de la nueva fórmula: Guanyem Barcelona. 
Dicha fórmula se intenta desarrollar tanto en las capitales de provincia de 
Aragón para preparar las municipales, como a nivel de CCAA para ir 
preparando las autonómicas. Por una parte parece que se están dando 
pasos pero por otras surgen dificultades como ocurre en dos casos que 
pueden ser relevantes e ilustrativos: los de Madrid y Barcelona. 
En el caso de Madrid está por dilucidar el cómo se confluye. IU apuesta ir 
en unidad dentro de una Coalición Electoral. Por otro lado se esgrime 
como fórmula la Agrupación de Electores, que es lo que propugna 
Podemos, con la peculiaridad de que dice que no va a ir a las elecciones 
municipales con su propia marca pero apoyará candidaturas ciudadanas 
del tipo agrupación de electores donde las siglas de los partidos 
desaparezcan. ¿Ni contigo ni sin mí? ¿Ni como ni dejo comer? 
En el caso de Barcelona, donde surgió la idea de Guanyem de la mano de 
Ada Colau y su entorno, se ha optado por una doble posibilidad: la de 
partido político o la de coalición de partidos. 
 

Una Agrupación de Electores, según recoge la legislación electoral, es un conjunto de ciudadanos que 
deciden asociarse y presentarse a unas elecciones con una candidatura. Este  es el caso por ahora de 

Ganemos, ciñéndonos a Zaragoza, que sigue esta fórmula. Necesitaría 5000 firmas para poder 
presentarse a las elecciones municipales al ser una ciudad que cuenta entre 300.001 y 1.000.000 

habitantes. Para las elecciones autonómicas es necesario un 1% de los electores de la circunscripción, 

aunque depende de la legislación de cada Comunidad Autónoma.  



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Una Coalición, lista o pacto electoral es una agrupación, fundamentalmente de partidos políticos, que 
presentan una candidatura única en unas elecciones. Esta unión de diferentes fuerzas políticas donde 
puede haber también organizaciones o colectivos ciudadanos, caso de Guanyem Barcelona, pretende 

acogerse a las ventajas que presentan los sistemas electorales en relación con los votos conseguidos y el 
número de diputados o concejales asignados. Además de transmitir una idea unitaria es una forma de 

no perder los votos dirigidos a partidos muy minoritarios…  

Lo que está claro es que la fórmula de Agrupación de Electores queda para 
ellos descartada por la complejidad que puede representar en su ciudad. 
Se apuesta por la confluencia con diferentes partidos: ICV, Partido X, CUP, 
Podemos, Procés Constituent. Atención a su planteamiento: si no hay 
voluntad de confluir por parte de los demás no se presentarán ya que su 
objetivo es la unidad. Esto por ahora. ¿Habrá confluencia con siglas de 
partidos o sin siglas? 
La confluencia parece ser un deseo de muchos ciudadanos conscientes de 
que yendo cada uno por su lado no se acaba con la situación actual. Pero 
¿por dónde empezar? ¿con qué actitudes? 
1º- Sería conveniente ir paso a paso, empezando por los municipios, 
siguiendo por lo autonómico y acabando en lo estatal. Ello no quiere decir 
que no se puedan abordar los distintos ámbitos a la vez si bien los 
municipios podrían ser un buen punto de partida para el primer ensayo. 
2º- Es necesario confluir en condiciones, es decir con una análisis de la 
realidad del contexto (municipio, CC:AA:, Estado), con un programa 
sencillo (programa, programa, programa como dice Don Julio), entendible 
por la ciudadanía y suficiente para abordar los problemas básicos, 
escandalosos, urgentes, califiquémoslos como queramos. Sin un programa 
en torno al que confluir el proceso sólo será una lucha de egos. 
3º- Que confluyan todos que lo consideren pero por favor, sabiendo a 
quiénes y a cuantos representan. No sirven en estos momentos aquellos 
que salen de sus guaridas de invierno con inusitada fuerza primaveral 
después de años y años de hibernación, ni tampoco paracaidistas de última 
hora. No confundamos confluencia con participación ciudadana.  
4º- La confluencia no ha de ser excluyente, no se debe excluir a nadie. Ni 
los partidos pueden pretender dejar a un lado a movimientos ciudadanos 
consolidados que se han significado a lo largo de años de lucha social, ni 
los no afiliados a partidos pueden pretender que los partidos se difuminen, 
renuncien a su identificación mediante sus siglas, sobre todo en los casos 
de los partidos que han recibido un significativo apoyo de muchos 
ciudadanos que se ha traducido en votos y que han luchado tanto en las 
instituciones como en la calles a lo largo de años, incluso a veces desde la 
clandestinidad antes de la mal llamada “Transición”. 
5º- Apostemos a caballo ganador. Apostemos para que nos representen 
personas que indistintamente de su procedencia, son expertos en temas 
clave bien de la ciudad, bien de la CC.AA. bien del Estado: temas como la 
infancia, la exclusión social, el agua, el medioambiente, el cooperativismo, 
la educación, el transporte, la investigación, la vivienda, etc. Personas que 
sepan conectar con la ciudadanía y transmitirles sus ideas. Que ellos y sus 
equipos sean referentes y candidatos. Personas que apoyadas en sus 
equipos o en su partido tengan propuestas de mejora para el ámbito de 
elección al que se presenten. 
6º- Aunque sea necesario convencer al máximo de ciudadanos para dar un 
vuelco a la situación, no se pueden perder los referentes que han tenido las 
izquierdas. Ni Fukuyama tenía razón cuando dijo que había llegado el fin 
de la historia (inicio de un discurso para la consolidación del 
neoliberalismo), ni quienes olvidan el pensamiento de izquierda como 
referente para buscar soluciones. Y hablamos de pensamiento no de 
modelos. 
 
 

Ada Colau, portavoz de la 
Plataforma de afectados 

por la Hipoteca, es la 
elegida para encabezar una 

plataforma ciudadana, 
Guanyem Barcelona, con el 

objetivo puesto en ganar 
las elecciones municipales. 
La fórmula Guanyem es la 

que ha influido en la 
formación de los 

“Ganemos” que han 
apareciendo a lo largo del 

país, pero… 

Julio Anguita en una imagen 
característica. Es el célebre 

autor del “programa, 
programa, programa”. Parece 

claro que la unión o 
confluencia o como se le 

llame, ha de acometerse desde 
unas ideas y objetivos 

acordados previamente tras 
los necesarios debates  y no en 
base a caras nuevas o viejas de 

tal o cual partido u 
organización ¿Se están 

haciendo así las cosas? 



                                                                                                                                     
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Una cosa es centrar el debate en derechas e izquierdas (las más de las 
veces estéril) y otra muy distinta es conocer la situación, analizarla y 
proponer soluciones que satisfagan las necesidades de los trabajadores, 
es decir desde una perspectiva de izquierdas. 
7º- Y como referente a todo lo anterior, que nadie olvide la necesidad 
de la unidad. Pero tampoco se olvide que la lucha de clases no es algo 
trasnochado, es algo que existe y que los oligarcas del mundo tienen 
muy clara su existencia. Participan en ella, ponen todos los medios a su 
alcance y saben que por ahora la lucha la van ganando ellos. Ellos sí 
que están unidos.  JAL 
 

Es tan obvio y tan claro lo que 
dice la pancarta… ¿A qué 

esperamos? 

Estamos asistiendo a un profundo cambio, parece que vaya a empezar 
una nueva etapa institucional y política, una etapa de necesaria 
transformación... Y siempre que hay cambio surgen las dudas, las 
ilusiones,  las inquietudes, las pugnas, las luchas despiadadas por no 
perder el sillón… Además todo va a gran velocidad, el tiempo se ha 
vuelto loco, jamás se había vivido la aparición de un partido con tanta 
rapidez y con tanta fuerza. Los analistas políticos, los hacedores de 
encuestas andan despistados, los periodistas también. Claro, no es de 
extrañar, se cambian las formas de organización, las motivaciones, los 
conceptos que han funcionado hasta ahora… En fin, que andamos un 
tanto expectantes y esperanzados en que el vendaval limpie los rincones 
de este país, podrido por la corrupción y las malas prácticas políticas. 
Para muchos ciudadanos el futuro es obligatoriamente cambio, están 
hartos e inquietos por la degradación de la vida en todos los sentidos. 
Pero no nos engañemos, la mayoría de ellos están por acostarse muy 
cabreados y levantarse con todo “arreglado” tras elegir a una lista, 
partido o lo que sea… Hace 80, 90 años, más de un millón de afiliados a la 
CNT practicaban el modelo asambleario como dinámica de organización 
y toma de decisiones, pero era gente consciente de los objetivos, pensaban 
y lucharon por la “revolución social y muchos hasta por el comunismo 
libertario”, ¿y ahora? No hay acostumbre de debatir, de participar en una 
organización, de implicarse. La mayoría no quiere involucrarse, 
esforzarse en empujar para transformar la realidad que nos atenaza y 
amenaza. No confían en nadie y existe una incultura política atroz, 
decepcionante… 
Hay alguno con excesivo optimismo que piensa en que este nuevo 
proceso que se materializa en las asambleas ciudadanas será el inicio de 
toda una serie de medidas casi revolucionarias y creo que se equivocan 
plenamente, aun cuando estemos personalmente de acuerdo en la forma 
de hacer. El vendaval se llama Podemos, pero se asemeja más, “es”, un 
movimiento que se ha hinchado extraordinariamente, sin empujarlo 
nadie y ante cualquier eventualidad puede comenzar el proceso inverso y 
con la misma rapidez. Por otra parte no todo lo “viejo” se ha quedado 
obsoleto o es inservible. Hay partidos que están desde siempre formando 
parte del tejido social reivindicativo y que plantea alternativas del hacer 
diario. Sería extraordinario que en estos momentos tan especiales todos, 
“todos”, hiciéramos un esfuerzo para caminar juntos y tomar el poder. 
No es una entelequia, si vamos juntos los colectivos sociales y 
determinados partidos que piensan igual o muy parecido, ganamos las 
elecciones, cualesquiera de ellas, ya sean municipales, autonómicas o 
generales. Así que las perspectivas que tenemos ante nosotros son 
extraordinarias si de verdad pensamos en nuestra fuerza, en la fuerza 
colectiva, en la de todos juntos defendiendo unas maneras de hacer 
diferentes y éticamente reconocibles por la ciudadanía. Y no se trata de 
que los partidos y colectivos pierdan su identidad, se trata de la 
consecución de objetivos comunes con inteligencia y unión. 
 

La asamblea como forma 
horizontal e igualitaria para la 
toma de decisiones. Todo está 

inventado, la historia nos 
muestra y da pistas sobre un 

proceso asambleario muy 
numeroso y fructífero en el 

movimiento libertario español. 
Solo decir que en plan 

multitudinario no es efectiva ni 
suficientemente participativa. 

Somos una mayoría social la 
que queremos que las 

instituciones y la legislación 
estén al servicio del pueblo, de 

los ciudadanos. Tenemos la 
capacidad y la fuerza para 
transformar la sociedad. 

¿Somos conscientes? 



                                                                                                                                           
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salud                                                                                                                                                                                                 

Volvamos a algo muy importante, la del modelo elegido para presentarse a 
las elecciones y es que, además de las municipales y autonómicas, donde 
se dilucidan las concejalías y escaños directamente, también nos jugamos 
otras representaciones “indirectas” no menos importantes como con las 
comarcas y las diputaciones. Si los diferentes Ganemos se presentan como 
Agrupación de Electores solo tendrá repercusión en cada Ayuntamiento 
pues jurídicamente serán organizaciones independientes y los votos de 
Ganemos Zaragoza no se podrán sumar al de los Ganemos de Caspe o 
Calatayud… Si es así ya podemos decir adiós al control  de las comarcas y 
diputaciones pues a los representantes de esas instituciones se les elige en 
función de los votos obtenidos es esos ámbitos, que son los municipios.  
Hay que ser inteligentes y no perder la mínima oportunidad para ganar y 
ocupar todos y cada uno de los resortes del poder si queremos de verdad 
cambiar las cosas. Ganemos Zgz, tenéis que acordar una unión orgánica y 
programática entre todos los Ganemos de Aragón. No podéis defraudar a 
los ciudadanos antes casi de empezar. No es de recibo que un Ganemos 
defienda una cosa aquí y otro Ganemos la rechace y defienda la contraria, 
así mal nos va a ir. 

Uno de los focos más 
importantes de la corrupción 

y el caciquismo lo hemos 
vivido en las diputaciones. 
Sería una irresponsabilidad 

no ir a por ellas. 

Oímos en declaraciones y discursos como se relativiza y quita importancia a la dicotomía izquierda/derecha y a 
muchos no nos acaba de convencer el argumento utilizado por Podemos. El mismo Lluís Llach hablaba el otro día 

de la superación de esta discusión y que había que centrarse en las relaciones del Poder y la Ciudadanía.  
Hace ya muchos años los anarquistas españoles manifestaban que no eran de izquierdas ni de derechas, que estos 

conceptos pertenecían a la burguesía parlamentaria… Sin embargo, en la actualidad, y aunque bien presentes 
como referencia esos principios anarquistas, muchos pensamos que el concepto izquierda reivindica una 
sociedad más igual, libre y justa como ellos practicaron ejemplarmente. Más participativa, horizontal y 

democrática en contraposición con la oferta de la derecha más jerárquica, de orden, de élites que gobiernan y 
manejan el poder al margen del pueblo, de economías liberales e insolidarias… El concepto izquierda, aunque 
mancillado por partidos y personas que han presumido de serlo y luego han hecho lo que han querido, hay que 
recuperarlo y devolverle la dignidad y seriedad que merece, nada de olvidarlo y de relativizarlo. Y así hay que 

decírselo y comunicárselo a la gente. 

¡¡Yo, soy de 
izquierda!! 

Por último, una cosa más. Se está diciendo aunque no sabemos con certeza si va a ser así definitivamente, 
que Podemos no se presentará a las municipales (optará por Ganemos) y sí a las autonómicas, aunque en 
solitario. La decisión es legítima y hasta puede ser acertada la estrategia para conquistar el poder en 
Aragón. Sin embargo va a poner en un brete a muchos miles de ciudadanos que manifiestan su deseo de 
una unidad en la izquierda en estos momentos históricos tan extraordinarios y únicos. Nos podemos 
encontrar con dos o más listas de izquierda para esas elecciones si no se liman las posturas y se comienza 
un diálogo que muchos ciudadanos demandan ilusionados. Y lo cierto es que las nuevas maneras de 
participación que ha traído Podemos son las que muchos y viejos activistas hemos reivindicado para 
funcionar. Hay que casar, enlazar, complementar las dos cosas: dinámica más abierta, horizontal y 
democrática con la unión política de partidos, colectivos sociales y ciudadanos en torno a un programa, a 
un ideario de “izquierda” que cambie el estado de las cosas, que devuelva la dignidad al pueblo, que 
ponga en su sitio a las multinacionales y a la banca, que limpie de corruptos el país y las instituciones, y 
un largo etc. 
Por el cambio, la ilusión, la conquista del futuro, por la libertad, la igualdad y la justicia social, “¡Todos a 
una!”.  ChG 
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